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Bueno, ahora pregunten ustedes, 
pregunten... 

Discípulo. Venerable Maestro, ¿ha-
brá una gran oportunidad, para com-
prender a fondo la muerte del Ego 
animal, hablar sobre los Hanasmus-
sen, de las cuatro Clases de Hanas-
mussen? Porque ya hemos compren-
dido, que a través de esa compren-
sión de las Cuatro Clases de Hanas-
mussen, comprende uno a fondo el 
Yo en todos sus aspectos... 

Maestro. Bueno, indudablemente, 
un individuo que se ha dado el lujo 
de crearse los Cuerpos Existenciales 
del Ser, es necesario que elimine lo 
que no pertenece al Hombre...

 Si uno no eliminara, realmente, 
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aquéllos elementos inhumanos que carga 
adentro, aquéllos “elementos” de los “ma-
míferos racionales”, pues, es claro que 
se convertiría en un aborto de la Madre 
Cósmica, en un Hanasmussen con Doble 
Centro de Gravedad; y de esta clase de 
Hanasmussen hay cuatro clases, es decir, 
los Hanasmussen se dividen, dijéramos, 
en cuatro “familias”. 

La primera, la llamaríamos la de los ha-
nasmussen que son mortales: individuos 
que solamente poseen el cuerpo plane-
tario o cuerpo físico; no han creado los 
Cuerpos Existenciales Superiores del Ser, 
pero se han dedicado a la Magia Negra, 
al mal, y al fin, vienen a dar forma den-
tro de su organismo a un “algo fatal” y 
tenebroso que hace de ellos verdaderos 
Hanasmussen. 

Afortunadamente, con la muerte, ese 
“algo fatal” se disipa, y sólo continúan 
los agregados psíquicos inhumanos, que 
pueden retornar, más tarde, en un nue-
vo organismo, o debe involucionar en los 
Mundos Infiernos. 

Existe también una segunda clase de 
hanasmussen: corresponde a aquellos su-
jetos que fabricaron el cuerpo astral, que 
poseen ese vehículo, pero que no elimi-
naron los elementos inhumanos. 

Al no eliminar tales elementos inhuma-
nos, tales elementos subjetivos, entonces 

se convierten en Hanasmussen, porque 
el Ego, dentro del Astral, viene a elaborar 
ese “algo fatal” que caracteriza a los Ha-
nasmussen. 

Esta segunda clase de Hanasmussen, 
pueden eliminar lo que tienen de Ha-
nasmussen voluntariamente, si así se lo 
proponen; mas si no se lo proponen en 
forma voluntaria, entonces la Gran Ley 
puede hacerlos retornar, o regresar, o 
reincorporarse, dijéramos, en organismos 
animales, no solamente bi-cerebrados, 
sino hasta uni-cerebrados; y así, median-
te ese sistema de reincorporaciones en 
organismos animales inferiores, logran eli-
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minar lo que tienen de Hanasmussen... 
Hay una tercera clase de hanasmus-

sen: sujetos que crearon los cuerpos 
existenciales superiores del ser, que se 
convirtieron en Hombres, que poseen 
un Cuerpo Astral auténtico, legítimo, un 
Vehículo Mental verdadero, y además 
el Cuerpo Causal o Cuerpo de la Vo-
luntad Consciente. 

Bueno, si ellos no eliminan los ele-
mentos inhumanos, no sólo no logran 
entonces la Perfecta Iluminación, la 
Real Sabiduría, sino que para colmo de 
colmos, se convierten en Hanasmus-
sen, porque el Ego, los elementos in-
humanos, vienen a crear en su interior, 
ese “algo fatal” que caracteriza a los 
Hanasmussen. 

No les queda más salida, a esta clase 
de gentes, sino trabajar por sí mismos; 
y a base de trabajos, dijéramos cons-
cientes y deliberados, y de sufrimientos 
voluntarios, eliminar lo que tienen de 
Hanasmussen. 

De lo contrario, no les quedará más 
remedio que descender a la Involución 
Sumergida de los Mundos Infiernos: 
bajar por los escalones, dijéramos, ani-
málicos, vegetales y mineraloides, hasta 
lograr la Muerte Segunda. 

Lograda, entonces la Esencia saldrá 
a la luz del Sol, a la superficie, para rei-
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niciar una nueva Evolución que habrá de 
empezar desde el mineral en adelante, 
hacia arriba. Bien, ése es, desgraciada-
mente, el caso de ese tercer tipo de Ha-
nasmussen... 

Hay una cuarta clase, o sea, Hanas-
mussen que no solamente se convirtie-
ron en Hombres, sino aún más: sujetos 
que llegaron al estado de ángeles, de ar-
cángeles, de dioses, y que se cayeron. 

El Ego viene a formar dentro de sus ve-
hículos, ese “algo fatal” de los Hanasmus-
sen; y si no se resuelven a eliminar lo que 
tienen de Hanasmussen, la Ley también 
los castigará a ellos: Serán precipitados 
en la Involución Sumergida de los Mun-

dos Infiernos, hasta que logren la Muerte 
Segunda. 

Conseguida, entonces la Conciencia 
(lo que tienen de Alma, la Esencia, dijé-
ramos), volverá otra vez a evolucionar 
desde el mineral, pasará por el vegetal, 
el animal, hasta reconquistar el estado de 
humanos que otrora perdieran; ése es el 
caso de la cuarta clase de Hanasmussen. 

Así, pues, una de dos: o elimina uno 
los elementos inhumanos que lleva den-
tro, o se convierte en Hanasmussen. No 
basta, solamente crearse los Cuerpos 
Existenciales Superiores del Ser; se hace 
necesario eliminar lo que tenemos de in-
humanos... 

D. Venerable Maestro, ahora que esta-
mos, pues, platicando en esta forma, va-
mos a decir, esotérica, quisiera que nos 
aclarara, pues, un concepto que ha sido 
nuevo ahora en Venezuela. Siempre no-
sotros hemos dicho que el “cierre” se 
hace de izquierda a derecha, o sea, en 
esta posición, así, para “cerrarse”. Pero 
entonces, ahora, después del Congreso 
de San Salvador, unos hermanos fueron 
al Summum y trajeron una nueva moda-
lidad, vamos a decir así, de lo que se lla-
ma el “cierre”; entonces ya no lo hacen, 
en esta forma, como siempre lo hemos 
hecho, sino que lo hacen es así, en esta 
forma, al revés para nosotros, y como yo 
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vi que en la pasada reunión que tuvimos, 
usted hizo el “cierre” como comúnmente 
lo hemos hecho siempre, o sea en esta 
forma, quisiera, pues, que nos aclara-
ra para nosotros, allá en Venezuela, ese 
concepto del “cierre” al revés. 

M. Bueno, ante todo, mi estimable her-
mano R. A. F., aquí, ante A. L. V. C., en 
plática de sobremesa (entre paréntesis, 
voy a tomar un poquitín más de café), 
no sé por qué le han dado los hermanos 
gnósticos el nombre de “cierre”, a la cruz 
dentro del círculo; no sé de dónde han 
sacado eso de “cierre”, si esto no es para 
“cerrar” a nadie, con esto no se “cierra” 
a nadie. 

El símbolo de la Cruz dentro del Círcu-
lo, es un símbolo perfectamente esotéri-
co que nada tiene que ver con el “cierre”. 
La Cruz, con sus dos palos (uno vertical 
y otro horizontal), nos está hablando de 
algo completamente sexual. Ya sabemos 
que el palo vertical es masculino, que el 
palo horizontal es femenino, que en el 
cruce de ambos se halla la clave de todo 
Poder (el Maithuna, claro está). 

Ahora bien, el Círculo alrededor de la 
Cruz nos indica que estos dos Vástagos 
Eternos, vienen realmente, de toda Eterni-
dad, vienen del Espíritu Universal de Vida, 
y que toda la Creación se fundamenta en 
esos Poderes: Masculinos-Femeninos. 

Ahora comprenderán ustedes, por 
ejemplo, por qué en todas las Teogonías 
se habla de una Deidad Masculina y otra 
Femenina, ¿no?: José y María, Isis-Osiris, 
etc., etc., etc. Los griegos enfatizan ya, 
muy seriamente, la cuestión del lingam-
yoni, phalo-útero. 

¿Qué el Tercer Logos cree así? Pues, 
él hace sus creaciones: Combinando los 
elementos Masculinos y Femeninos; y las 
criaturas se reproducen mediante el sexo 
(hasta las flores tienen que usar los Pode-
res Masculino y Femenino para la repro-
ducción). 

Nosotros, mediante la Santa Cruz, es 
decir, mediante el Lingam-Yoni, pode-
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mos lograr, perfectamente, la creación de 
nuestros Cuerpos Existenciales Superiores 
del Ser. He ahí el poder de la cruz; todo 
dentro del círculo de la eternidad... 

Pero esto no es un “cierre”, es un sím-
bolo, y lo mismo puede hacer uno girar 
la mano de derecha a izquierda, que de 
izquierda a derecha. No sé por qué los 
hermanos le dan tanta importancia a eso 
de mover la mano de derecha a izquier-
da o de izquierda a derecha. ¡Qué cada 
cual lo haga como quiera, como le pro-
voque hacerlo!, porque no es un “cierre”, 
es un símbolo, nada más. ¿Entendido? 

D. Sí, como no. Lo que pasa es que 
esa palabra de “cierre” viene precisamen-
te de su libro “Logos, Mantram, Teurgia”, 
donde usted recomendaba precisamen-
te eso: una forma de “cierre” que hacía 
uno de izquierda a derecha, y terminaba, 
pues, dejando una parte, como para que 
entraran las Fuerzas hacia la persona. En-
tonces ese concepto, pues, es lo que se 
ha tenido que es un “cierre”. 

M. Pues, entonces no entendieron bien 
lo que yo escribí en ese libro. Yo jamás 
dije “cierre” (dijéramos específicamente), 
en la forma que todos los hermanos le 
han dado: como de un “cierre mágico”, 
o algo así por el estilo. Jamás quise decir 
eso. Yo, cuando dije “cierre”, me refería a 
la forma de cerrar el círculo, eso es todo. 

Uno puede cerrarlo así, o girar la mano 
de izquierda a derecha, [de derecha a] iz-
quierda, pero no el “cierre” en la forma 
esa magista en que los hermanos lo han 
interpretado. 

Yo entiendo por cierre verdadero, por 
ejemplo, cuando uno hace un círculo en 
el suelo para invocar a cualquier entidad, 
a cualquier Maestro del Astral. Entonces 
uno hace un círculo completo, solamen-
te interrumpido por el Sello De Salomón. 
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Ése es un cierre magnífico, para evitar 
que las entidades tenebrosas ataquen 
(pero eso es en esos casos). 

No quise decir “cierre” pues a la Cruz 
dentro del Círculo, porque eso sería ab-
surdo, eso no es más que un símbolo. 
Sino lo que quise decir con “cierre”, es 
cuando uno hace girar la mano y cierra 
el círculo. 

De manera que los hermanos no han 
sabido interpretar, ¿no? Y le han dado, 
pues, a esto, un sentido que no tiene. 
¡Que cada cual haga la Cruz dentro del 
Círculo como quiera: Que gire la mano 
de derecha a izquierda, o de izquierda 
a derecha! Eso no tiene importancia; lo 
que importa es que quede la Cruz en el 
Círculo, como símbolo sagrado del cru-
ce sexual Masculino-Femenino, que es el 
que nos ha de llevar a la Autorrealización 
Íntima. 

D. Muy bien. Con respecto a lo mismo, 
hay otro, vamos a decir, otro problema 
que se ha suscitado, y es el de que siem-
pre, pues, se nos ha enseñado que hay 
que hacer girar los chakras con la ima-
ginación, y para esto, pues, se ha dicho 
que los chakras hay que hacerlos girar de 
izquierda a derecha, o sea que uno los 
giraba así... 

Entonces, ahora parece ser que hay 
que girarlos de derecha a izquierda, o sea 

así... Pero entonces, en ese caso, ¿el pro-
blema también de los chakras sería igual 
al de la Cruz en el centro, en el círculo? 

M. Nada tiene que ver el movimiento 
de los chakras con el símbolo aquél de 
la Cruz dentro del Círculo de la Eterni-
dad ¡absolutamente nada! No hay que 
ligar, ahí, una cosa con otra. Realmente, 
los chakras deben hacerse girar en forma 
positiva, de izquierda a derecha, como 
las manecillas de un reloj, visto el reloj de 
frente... 

D. Por ejemplo, Maestro, el reloj está 
así; yo lo estoy viendo así de frente. En-
tonces, yo tengo que hacer girar es así... 

M. En la misma forma en que tú ves 
que gira la aguja... 

D. Pero si yo me pongo el reloj así... 
M. ¡Ya no! 
D. ¿Ya no es así? 
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M. ¡Ya no! 
D. Porque el reloj gira así...
 M. Pero no, es visto el reloj de lado, 

sino visto el reloj de frente. 
D. O sea, que entonces es así... 
M. Mira el reloj, ahí tienes un reloj de 

pared: ¿cómo ves que giran las manecillas 
del reloj? 

D. Bueno, giran así... 
M. Bueno, así harás girar los chakras. 
D. ¡Así!
M. Exactamente así. No lo confundas. 

Mira bien las manecillas del reloj.
 D. Estoy viendo las manecillas, ellas gi-

ran así...
M. Así t ienes que hacer girar los 

chakras. 
D. Así mismo...
M. Exactamente.
D. Entonces ¿es así? 
M. Visto el reloj de frente. No es visto 

de lado, ni es colocándose al lado, para 
hacer lo que hacen las agujas del reloj, 
sino visto de frente. 

D. Maestro, precisamente ése es un 
caso, pues de que los gnósticos nos pre-
guntamos, no hayamos entendido esa En-
señanza porque tanto tiempo trabajando 
en una forma al revés, vamos a decir así, 
ahora tenemos que empezar de nuevo, 
por no haber entendido, pues, la Enseñan-
za anterior, o primaria. 

M. Comprenderla bien, pongan el reloj 
de frente. No le pongan de lado, sino de 
frente. 

D. ¡Así! 
M. Así hagan girar los chakras: de iz-

quierda a derecha, visto el reloj de frente, 
como las manecillas de un reloj. Eso no 
tiene nada de difícil, pero desafortunada-
mente, ahí los hermanitos se han venido 
confundiendo espantosamente. En todos 
esos detallitos se enredan y es lamenta-
ble, lamentable... 

Pero ahora, lo que sí les digo a uste-
des es que hay que trabajar con el Fuego 
Sagrado, que la Divina Madre, Kundalini-
Shakti, se encargará de desarrollar esos 
chakras en forma positiva, como debe 
ser. 

Hay que dejarle los chakras a la Ma-
dre Divina; ella sabe lo que hace. Uste-
des conténtense con vocalizar, hacer lo 
que hace el jardinero ¿no?: Que riega 
diariamente su jardín, hasta que broten 
las flores por sí mismas, porque la Madre 
Naturaleza las hace brotar; la Madre Na-
turaleza abre los pétalos de las rosas, etc. 

Así, ustedes, rieguen su “jardín” diaria-
mente, cultiven su “rosal”; transmuten sus 
Energías Creadoras, ¿no?, que la Bendita 
Diosa Madre ya sabrá cómo hacer girar 
los chakras. Es obvio que es de izquierda 
a derecha, pero es trabajo de Ella, no de 
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ustedes. Ustedes lo único que tienen que 
hacer es transmutar, vocalizar, orar y me-
ditar intensamente en la Divina Madre. 

D. Venerable Maestro, muy importan-
te en relación a la cruz dentro del cír-
culo. En el Salvador, optaron por seguir 
de acuerdo a como lo estaban haciendo 
porque usted lo hace así, de otra mane-
ra, siempre, pues, hay un poco de confu-
sión. 

Así que los de El Salvador optaron por 
seguirlo haciendo tal como lo hacíamos, 
o sea, tal como lo hace usted, así lo estu-
vimos haciendo todos. 

Y ellos mandaron que lo sigamos ha-
ciendo así. Aunque represente lo mismo, 
pienso que, digamos, la gente se mete en 
un dualismo, aunque represente pues, un 
símbolo, como usted dice, ¿no? Así pues 
que, en El Salvador, optamos todos por 
hacerlo tal como lo ha hecho, de izquier-
da a derecha. 

M. Bueno, en todo caso es un símbolo, 
un símbolo. No es un “cierre mágico” de 
la forma como los hermanos lo han en-
tendido, ¿qué intentan cerrar?...  ...la forma 
de cerrar...  ...Jamás pensé que los herma-
nos irían a volver eso tan grave, ni que 
iban a interpretar el asunto de cerrar el 
círculo como “cierre mágico”, y como 
en la forma en que lo han interpretado, 
como cuando uno cierra con una llave, 
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¿no? Más bien nunca pensé que los her-
manos iban a llegar hasta allá ¿no? Me 
han sorprendido. 

D. En relación a eso, pero expresa-
mente sobre las plantas, también hay ahí 
cierta confusión. Porque debe hacerse un 
círculo. Algunos iniciados opinan que es 
de derecha a izquierda ¿y qué se ha de 
hacer? Y otros opinan que es de izquierda 
a la derecha. ¿Es necesario que se haga el 
círculo, o que se bendiga sólo a la planta? 

M. Se puede hacer el círculo perfec-
tamente, alrededor de la planta, y ben-
decirla, y que cada cual lo haga girando 
de izquierda a derecha, o de derecha a 
izquierda, como quiera, pero que haga 
el círculo, que no se enreden en eso, 
en esos detallitos. Por enredarse en eso, 
pierden lo mejor. 

Yo no sé por qué los hermanos, sobre 
todo los de Suramérica, se enredan tanto 
en eso. Lo que importa es trabajar con 
el Fuego, que ya la Madre Divina se en-
cargará de poner orden en todo el orga-
nismo, y orden en los chakras ¡Eso es lo 
importante! 

D. También se ha dicho, en Suramérica, 
Venerable Maestro, que el trabajo con el 
Fuego, o sea, las Cinco Grandes Iniciacio-
nes, ahora que han estudiado su libro “Las 
Tres Montañas”, dicen algunos Iniciados 
que lo toman como “Misterios Menores”, 

y los Nueve Grados de Perfección en la 
Maestría son los “Misterios Mayores”. 
¿Qué opina usted de esto? 

M. Yo, en mi libro “Las Tres Montañas”, 
no hable sobre los misterios menores; ha-
ble sobre las Tres Montañas. La Primera 
Montaña es la de la Iniciación. Yo hablé 
de Iniciaciones de Misterios Mayores, yo 
no hablé de las Iniciaciones de Misterios 
Menores, porque las Nueve Iniciaciones 
de Misterios Menores son el kinder, per-
tenecen a los discípulos a prueba, no a 
los discípulos aceptados y como las Tres 
Montañas son fundamentales, hablé, 
pues, de los discípulos aceptados.

 Ahora, la Segunda Montaña, pues, 
pertenece a la Resurrección; allí están los 
nueve grados que conducen a la perfec-
ción en la maestría. 

Es obvio que en la Primera Montaña 
se alcanza la Maestría, cuando uno lle-
ga a la cumbre, a la cima. En la Segun-
da Montaña se alcanza la perfección en 
la Maestría; y en la Tercera se alcanza 
el grado de Gran Elegido. Gran Elegido y 
Maestro Perfecto, es pues la máxima as-
piración de todo Adepto... ¿Qué más me 
ibas a decir? 

D. Quedó bien aclarado el punto, por-
que nosotros lo habíamos entendido 
como usted dice. Usted habla de las Nue-
ve Grandes Iniciaciones de Misterios Ma-
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yores y luego todo el proceso 
especial, ¿no? 

M. Pues en eso si te equi-
vocas, porque las Iniciaciones 
de Misterios Mayores no son 
nueve, son ocho. De manera 
pues que téngase en cuenta 
lo que son las ocho grandes 
iniciaciones de Misterios Ma-
yores. 

En la Segunda Montaña hay 
que recorrer nueve grados, 
para llegar a la perfeccion en 
la maestria. Y repito, en la Ter-
cera se alcanza el grado de 
Gran Elegido y Maestro Per-
fecto... 

D. Venerable Maestro, antes 
se decía, pues, o habíamos 
leído de que existían Cinco 
Iniciaciones, o sea las cinco 
Serpientes, las Cinco Iniciacio-
nes de Misterios Mayores, más 
las dos que son la Corona del 
Padre, del Hijo. Entonces aho-
ra, viendo pues que son Ocho 
de Mayores. ¿Cómo podría-
mos interpretar eso? Lo que 
ha dicho el hermano A., que 
habían Nueve Iniciaciones de 
Misterios Mayores... 

M. Antes, en tiempos en 
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que empezamos a escribir las obras, por 
equivocación dijimos que habían Nue-
ve Iniciaciones de Misterios Mayores, 
pero ahora hemos rectificado ese error, 
en nuestro nuevo libro titulado “Las Tres 
Montañas”. De manera que no son nue-
ve, son ocho... 

 Muy bien, captada, pues, la situación. 
De Mayores no nueve y sí que aho-
ra quedamos pues, que son ocho. Esto 
me viene a recordar, en este momento, 
una fiesta que se hacía aquí, en el Mé-
xico Nahua y Azteca, una fiesta mara-
villosa, en cada ocho años, en honor de 
Venus(recordemos a la Iniciación Venusta 
y los Ocho Grados). Resulta, pues, que 
esas tribus conocían el Esoterismo de 
toda esta cuestión. 

Es claro que las primeras Cinco Inicia-
ciones, de que habíamos hablado antes, 
son las del Fuego. Después viene la Ini-
ciación Venusta que tiene Ocho Grados: 
La Primera Iniciación Venusta no es más 
que la Octava Superior de la Primera Ini-
ciación del Fuego; la Segunda Iniciación 
Venusta es la Octava Superior de la Se-
gunda Iniciación del Fuego: la Tercera 
Iniciación Venusta es la Octava Superior 
de la Tercera Iniciación del Fuego; Cuarta 
Iniciación Venusta es la Octava Superior 
de la Cuarta Iniciación del Fuego; Quinta 
Iniciación Venusta es pues, la Octava Su-

perior de la Quinta Iniciación del Fuego; 
más allá siguen tres Iniciaciones; total: por 
todo, ocho, que corresponden a la Prime-
ra Montaña, son la Primera Montaña. 

En la Segunda Montaña tiene uno que 
hacer el trabajo con la Luna, con Mercu-
rio, con Venus, con el Sol, Marte, Júpiter, 
Saturno, Urano, Neptuno, hasta alcanzar 
la Perfección en la Maestría (es la Mon-
taña de la Resurrección); y la Tercera 
Montaña es la de la Ascensión, hasta ha-
cer cristalizar en uno al Segundo y Primer 
Logos, y recibir hasta la Estrella Atómica 
Interior que siempre nos ha sonreído. 

Total que quien alcanza la cumbre de 
la Tercera Montaña, pues, ya no es sola-
mente Maestro Perfecto, sino Gran Elegi-
do. 

D. Venerable Maestro, antes, usted ha 
dicho que teníamos que eliminar a los 
Tres Traidores de Hiram Abiff. Ahora dice 
usted, en su libro titulado “Las Tres Mon-
tañas”, que tenemos que eliminar a las 
“Tres Furias”, y que esto es únicamente 
para Maestros, o sea que el trabajo de 
eliminar a los Tres Traidores y las Tres Fu-
rias ¿es para Maestros, o también se re-
fiere a todo el estudiantado gnóstico? 

M. Bueno, eso de las “Tres Furias”, o de 
los “Tres Traidores”, eso es lo mismo. Son 
distintas palabras para decir lo mismo: El 
Demonio del Deseo, el Demonio de la 
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Mente y el Demonio de la Mala Voluntad. 
En cuanto al Demonio del Deseo, pues 

es el Judas Íntimo, Interno, que cada uno 
carga dentro. El Demonio de la Mente 
es el Pilatos particular, de cada cual, que 
siempre “se lava las manos”, que siempre 
se justifica, que nunca tiene la culpa, que 

busca evasivas, y que se siente “justo”, 
etc., etc., etc. Y en cuanto al Tercer Trai-
dor, indudablemente es el de la Mala Vo-
luntad (Caifás). El tercero, ¿no? ¡Caifás! 

Estos Tres Traidores (Judas, Pilatos y 
Caifás), están representados por las Tres 
Furias del clasicismo antiguo. Claro que 
estos Tres Traidores de Hiram Abiff, hay 
que desintegrarlos en la esfera lunar. 
Quienes quieren alcanzar el estado an-
gélico, deben desintegrarlos en los Mun-
dos Infiernos de la Esfera Lunar. 

Entiendo que los discípulos, los aspi-
rantes, los principiantes, pues realmente 
todavía están muy lejos de poder des-
integrar a los Tres Traidores ¿no? Eso es 
para gente que ya alcanzó la Maestría; 
así lo he entendido siempre. Por lo me-
nos así lo he vivido, y yo no puedo afir-
mar algo que no haya vivido; afirmo lo 
que he experimentado por mí mismo; y 
eso es todo... ¿Hay algo más que quisie-
ran comentar? 

D. Bueno, Venerable Maestro, viene 
ahora pues, una pequeña..., una pregunta, 
pues, relacionada a un..., vamos a decir, 
un gran hombre nacido aquí en México, 
que fue un gran Socialista en el campo, y 
que repartió las tierras a los Mexicanos, y 
que en vida se llamó, pues, “Emiliano Za-
pata”. Quisiéramos que usted nos dijera si 
ese gran hombre, vamos a decir así, está 
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actualmente, pues, ¿tiene cuerpo físico? 
M. Bueno, en este preciso instante, 

Emiliano Zapata está desencarnado, to-
davía no tiene cuerpo físico. Sin embar-
go, muchos de los que militaron con él, 
pues han vuelto al Mundo Físico, han re-
tornado, han regresado, han reincorpora-
do. Pero en cuanto a él, personalmente, 
él todavía no ha tomado vehículo físico. 

D. Otro gran hombre, también Mexica-
no que se llamó “Pancho Villa” todavía... 
¿Tampoco tiene cuerpo físico, está en las 
mismas condiciones? 

M. Pancho Villa está desencarnado ac-
tualmente. Tendrá cuerpo físico en un fu-
turo, ¿no? Pero actualmente no lo posee. 

D. Venerable Maestro, estos temas son 
muy importantes. Nosotros, en Venezue-
la, siempre tenemos mucha inquietud por 
saber sobre Simón Bolívar. Quisiéramos 
preguntarle si Simón Bolívar ha regresado, 
si tiene cuerpo físico, o está desencarna-
do.

 M. En cuanto a Bolívar, es bastante 
interesante, porque tiene un rayo que 
lo llamaríamos “liberador”. Es claro que 
todo Iniciado, tarde o temprano, necesita 
ese Rayo para eliminar, dijéramos, con tal 
Rayo, algunos elementos, dijéramos, ató-
micos inferiores, elementos inhumanos, 
etc. Pero, propiamente dicho, Bolívar, o la 
Personalidad que conocemos como tal, 

o el Alma que estuvo en esa Personali-
dad, todavía no ha regresado. Se espera 
que regrese, que retorne, que se reincor-
pore en un nuevo organismo. 

D. Venerable Maestro, usted me decía 
(cuando yo estaba en labor misional, en 
este hermano país de Venezuela), que 
muchos “Átomos Libertadores” volverían 
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a trabajar y que ahora la revolución sería 
desde otro tipo, de tipo espiritual, de tipo 
social y que muchos de esos Átomos tra-
bajarían por la Gran Causa, ¿no?, por el 
triunfo de la Nueva Era del Acuario.

Sin embargo, hemos visto que muchos 
de esos Átomos han vuelto y que nece-
sitan hacer más Conciencia de esa labor. 
¿Qué nos puede usted decir sobre esos 
Átomos, si podrán en esta época saber 
quién son ellos y podrán cumplir con esa 
labor que se les ha encomendado? 

M. ¿Te refieres al caso específico tuyo? 
D. De Venezuela... 
M. ¡Ah, de Venezuela! 
D. A los “Átomos Libertadores” de Ve-

nezuela. 
M. ¡Ah, bueno!, ¡ya te estoy entendien-

do!, pues. Indudablemente que esos “áto-
mos libertadores” están activos, vibran en 
todo el espacio, en toda la atmósfera. Es-
pecialmente, vienen a impregnar aquellas 
mentes, de ciertos elementos, de ciertos 
individuos que tienen misión que cumplir.

 Los Átomos Libertadores pugnan por 
manifestarse a cada instante. No hay 
duda de que en Venezuela se manifesta-
rán con mucha fuerza, sobre todo lo ve-
mos en el Poscla. Allí los Átomos Liberta-
dores quieren hacerse presentes, quieren 
inundar todas las mentes. No hay duda 
de que el Poscla con los Átomos Liberta-

dores puede hacer una gran obra, y que 
la hará. 

Y así como Venezuela en un pasado 
luchó por la independencia de cinco paí-
ses, así también creo que en un futuro, 
esos Átomos Libertadores, dijéramos, im-
pregnando a determinadas mentes, po-
drán realizar labores extraordinarias, po-
drán hacer que muchos se lancen por el 
Camino de la Liberación, no solamente 
nacional, sino hasta mundial. 

D. Venerable Maestro, ahora que esta-
mos hablando pues, de esos Átomos, ¿us-
ted recomendaría algún ejercicio especial 
para que una persona, cada quien, indivi-
dualmente, busque a través esos Átomos 
hacia sí y poder darle la oportunidad de 
desarrollarse? 

M. Sí, nosotros podemos atraer esos 
átomos a nuestra constitución interna 
mediante el altruismo, mediante el tra-
bajo desinteresado, en favor de nuestros 
semejantes, luchando por los demás. Así, 
esos Átomos vienen a impregnarnos ra-
dicalmente, a transformarnos; pueden 
hacer de nosotros, de cada uno de no-
sotros, un verdadero líder, un verdadero 
paladín de la Gran Causa.

Pero si queremos atraerlos, se hace ne-
cesario amar la libertad, amar a nuestros 
semejantes, trabajar desinteresadamen-
te por todos los seres humanos. Así es 
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como podemos atraerlos... 
D. Venerable Maestro, nosotros, lo que 

se refiere a nosotros, pues siempre he-
mos sentido un gran aprecio por este 
hermano país de Venezuela. Como áto-
mos tenemos alguna relación, digamos, 
a esta labor en Venezuela, en relación a 
otros tiempos que cuando hemos cumpli-
do labor desde la Atlántida, etc. 

M. Bueno, más bien creo que esto co-
rresponde a una pregunta íntima, especí-
fica, tuya. Es claro que tú en un pasado, 
en la Atlántida, tu hiciste misión ¿no? Aho-
ra has vuelto a cumplir misión. Estuviste 
en Venezuela, hiciste alguna labor, en ese 
país, ¡está bien! Todo lo que se haga en 
favor de nuestros semejantes, es magní-
fico, ¿no? 

Que en Venezuela exista actualmente 
un anhelo de Liberación, ¡eso es cierto! 
Ese país está muy impregnado por los 
Átomos Libertadores. Como quiera que 
las gentes allí le rinden culto a Simón Bo-
lívar, atraen, halan esas fuerzas liberado-
ras. Por eso se espera mucho de Vene-
zuela. No hay duda de que ese gran país 
puede lanzarse a una lucha gigantesca, 
por el bien de la humanidad. ¡Ése es mi 
concepto! 

D. Venerable Maestro, ¿qué opina de 
algunas sectas que invocan a Simón Bo-
lívar? Ya como nosotros sabemos que el 

Alma tiene esos Átomos muy valiosos y 
muy importantes, pero otras gentes invo-
can a Simón Bolívar. ¿Qué opina usted de 
eso? 

M. Bueno, depende del tipo de sectas, 
¿no? Si se habla simplemente de sectas 
espiritistas, o cosas así por el estilo, pues, 
francamente, tendría que decirles a uste-
des que son demasiado subjetivas esas 
sectas; porque a través de los médiums 
pueden expresarse, sencillamente, entida-
des tenebrosas, entidades dijéramos, que 
pueden suplantar a la persona de Bolívar, 
decir que “son Bolívar” y no lo son, pues 
en el mundo Astral Inferior pululan multi-
tud de larvas y entidades inferiores que 
pueden tomar el cuerpo de un médium y 
presentarse como “Libertadores”, como 
“Simones Bolívares”, ¿no? hay que tener 
mucho cuidado con eso. 

Realmente, solamente en los Mundos 
Superiores de Conciencia Cósmica, es 
posible ponerse en contacto con Bolívar. 
Pero, para ello, hay que despertar la Con-
ciencia. De lo contrario, es imposible. 

D. Estuvo muy bien esa pregunta del 
hermano A., ya que viene a mi mente 
una pregunta también con respecto a 
usted, Venerable Maestro. En Maracaibo, 
hubo un caso de una niña que veía que 
usted llegaba hacia ella y le recomenda-
ba ciertas medicinas, ciertas cosas. Enton-
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ces creo que se le escribió para esa épo-
ca, pidiéndole, aclarara pues, si en realidad 
era su Real Ser, quien se presentaba. En-
tonces quisiéramos ver si es posible que 
también su Real Ser se presente, en un 
caso de esta naturaleza. 

M. Bueno, hay veces que mi Espíritu 
puede hacerse visible, a tales o cuales 
psíquicos, puede que éstos o aquéllos lo 
vean; puede, mi Ser Interior, sanar a dis-
tancia, hacer buenas obras en favor de la 
humanidad, etc. 

En cuanto a lo de la niña en cuestión, 
francamente, como hace bastantes años 
y vivo tantos acontecimientos psíquicos, 
por el momento no me acuerdo, ¿no? Por 
el momento..., tendría que investigarlo en 
los Mundos Internos, ¿no?; eso es todo.

D. Venerable Maestro Samael Aun 
Weor, en la Atlántida, en esos tiempos, 
antes de la Gran Catástrofe, existieron 
todos aquellos gnósticos e Iniciados, y 
a lo último hubo un guía que los salvó 
de la Gran Catástrofe (a todos los que 
cumplían con la Ley), y ese fue el Manú 
Vaivaswata. Quisiéramos que usted nos 
dijera si en estos tiempos de la Era del 
Acuario, antes la Gran Catástrofe, se pre-
sentará un Manú Vaivaswata. Ya que he-
mos hablado otra vez en relación a este 
punto.

M. Bueno, el Manú Vaivaswata de la 
Atlántida cumplió, ciertamente, con su 
misión; y eso es todo. En cuanto a la 
Nueva Catástrofe que se avecina, indu-
dablemente que será peor que la de la 

La LLave Maestra - 2ª parte



18  - El Áureo Florecer - Número 32 - Mayo 2013

Atlántida. Digo “peor” porque en aquella 
época hubo ciertas posibilidades y mu-
chos elementos humanos pudieron ser 
salvados.

Ahora la cosa es más grave: El Cata-
clismo que se avecina es de fuego; habrá 
una “colisión de mundos” y obviamente 
la Tierra toda arderá en fuego vivo. 

Los salvados tendrán que ser saca-
dos del planeta Tierra y llevados a otros 
mundos. No será posible salvarse en éste, 
puesto que todo el planeta va a arder en 
un gigantesco holocausto. Antes del “cho-
que” se provocará el incendio (“choque 
de mundos”, y la Tierra chocará con otro 
planeta). Conforme aquel planeta se vaya 
acercando, pues, los rayos provenientes 
del mismo afectarán al planeta Tierra.

Y cuando se acerque demasiado, ob-
viamente, arderá, explotará todo el de-
pósito de Hidrógeno universal o mundial. 
Arderá pues, la Tierra, como una bola de 
fuego y, claro, “todas las obras que en 
ella están serán quemadas”... Con la coli-
sión se sellarán todas las catástrofes, todo 
el Apocalipsis. 

Así pues, los que han de ser salvados 
tienen que ser conducidos por un nue-
vo Manú, pero fuera del planeta Tierra. 
Si se me preguntara cuál es ese nuevo 
Manú, tendría que decirles con toda la 
franqueza que está aquí adentro de éste 

que está hablando.
 Que entonces utilice otro vehículo ¡Es 

cierto! Ese otro vehículo lo tengo, no ne-
cesito conseguirlo actualmente en ningu-
na matriz; lo poseo y lo tengo muy vivo. 
Ese vehículo está escondido en un sarcó-
fago bajo tierra, en el suelo de Egipto. Fue 
el cuerpo que poseí durante la dinastía 
del Faraón Kefrén. 

Ese cuerpo no está muerto, duerme, 
está en estado de catalepsia y con todas 
las funciones orgánicas en estado latente. 
De cuando en cuando lo uso (de cuan-
do en cuando); no lo he dejado comple-
tamente abandonado, estoy unido a tal 
cuerpo por el Cordón de Plata.

Llegará el momento en que tendré que 
dejar éste que actualmente poseo, pero 
entonces continuará la Gran Obra en la 
segunda parte dijéramos de esta, gigan-
tesca, gran misión que me toca con el 
cuerpo egipcio y en relación con algunos 
otros Hermanos que están en nuestra 
Tierra, y también con algunos que están 
fuera de nuestra Tierra, extraterrestres, di-
jéramos, trabajaremos para tratar de sal-
var a los selectos. 

Ellos serán llevados a ciertos planetas, 
serán sacados secretamente. No quiero 
decirles a ustedes que tal hecho habrá 
de verificarse en una fecha, no. Aunque 
a ustedes les parezca imposible ya se es-
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tán sacando a algunos selectos, 
y ya se están llevando a otras 
moradas planetarias, con cuerpo 
y todo. Muchas personas han 
sido llevadas ya a otros mundos. 

Esas gentes que sean sacadas, 
pues, del planeta Tierra, servirán 
como semilla, se cruzarán con 
gentes de otros mundos y des-
pués de la Gran Catástrofe y del 
caos que habrá de venir, cuando 
vuelva a estar nuestro mundo 
en condiciones de ser habita-
do, el resultado de tales cruces 
será traído de nuevo a la Tierra 
y aquí vivirá, pues, ese tipo de 
humanidad, que será una huma-
nidad mejor.

Con tal humanidad se formará 
la Sexta Gran Raza del mañana. 
De manera que la Sexta Gran 
Raza ya se está creando, no es 
algo que se va a crear sino algo 
que ya se está creando actual-
mente. Así pues, creo que que-
da respondido sobre el Manú. 

D. Venerable Maestro, eso 
quiere decir que los Venerables 
Maestros de la Logia Blanca es-
tán “madrugando”. O sea que 
nosotros habíamos considerado 
que antes del año de... Antes de 
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ese Gran Cataclismo, de ese “choque de 
mundos”, iba a haber pues, este, Iba a sa-
carse al Pueblo Gnóstico, dijéramos así, al 
Pueblo Elegido, y que el Manú Vaivaswata 
de esta Era (pues, sabemos que es us-
ted), que salvará a ese Pueblo Gnóstico, 
y pensábamos que iba a ser llevado a un 
nuevo continente... 

M. Bueno, ante todo, quiero decir que 
el Manú Vaivaswata es el Manú Vai-
vaswata y que Samael Aun Weor es 
Samael Aun Weor; son diferentes, ¿ver-
dad? ¡Entendido! 

Bien, en cuanto a que las gentes va-
yan a ser llevadas a un nuevo continente, 
no es posible. Porque como la Tierra va 
a “chocar”, repito, pues arderá en fuego 
vivo, el día del Gran Acontecimiento. 

Así pues, no es posible que alguien 
pueda salvarse en medio de las llamas. La 
Población Selecta tendrá que ser sacada, 
y sacada con mucho tiempo antes del 
Cataclismo. Pero a pesar de todo, digo, ya 
está comenzando a sacarse de aquí de 
la Tierra a gente selecta. Hay casos de 
personas que desaparecen de la noche 
a la mañana, no se sabe que se hicieron 
y es que son llevadas ya, transportadas a 
otros planetas. Esto se está sucediendo 
en toda la redondez de la Tierra. 

D. Venerable Maestro, con relación a 
eso, de esas personas que desaparecen 

de la noche a la mañana, tanto en avio-
nes como en barcos, etc., quisiéramos sa-
ber: ¿Esos “elegidos” han sido antes per-
sonas Iniciadas, aun cuando ellos, pues, 
no han trabajado quizás con el Maithuna? 
¿Sin embargo, han sido, pues, sacados del 
Planeta?... ¿Qué nos puede usted aclarar 
al respecto? 

M. Pues algunos de ellos son Iniciados; 
otros, aunque no sean todavía iniciados 
pero por lo menos son gente selecta, 
gentes que da esperanza, semilla selecta. 
Lo que a la Blanca Hermandad le interesa 
es que las gentes no sean perversas, que 
la semilla sea realmente selecta, que sirva 
para los cruces; cruces, repito que se ve-
rifican, en otros mundos, con gentes de 
otros mundos. 

De manera que la gente en la futura 
Sexta Gran Raza, la que formará la Jeru-
salén Celestial, indudablemente será gen-
te cruzada con habitantes de otros mun-
dos. Será una humanidad de tipo superior, 
¿verdad?... 

D. ¡Correcto! Entonces quiere decir 
que..., vamos a suponer nosotros, dentro 
del Movimiento Gnóstico habemos mu-
chas personas que quizás no habremos 
terminado con nuestra perversidad inte-
rior, y que todo gnóstico aspira pues a ser 
uno de estos Elegidos, en este caso, pues, 
estas personas que no logremos eliminar 
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ese aspecto, ¿seríamos eliminados 
también de esa selección?... 

M. Pues, incuest ionablemente 
aquellos que verdaderamente no es-
tén marchando sinceramente por el 
camino del filo de la navaja, pues, 
pueden ser eliminados de esa selec-
ción. Mas si están trabajando since-
ramente, honradamente, pues no son 
eliminados. Porque cuando uno está 
trabajando, está trabajando, y enton-
ces se le tiene consideración y puede 
ser seleccionado (el que está traba-
jando)... 

D. Maestro, usted nos había dicho 
meses anteriores, que habrá un mo-
mento en que usted será más acti-
vo en el Movimiento Gnóstico Cris-
tiano Universal y que estará en todas 
partes, que irá a Mundos, a Planetas, 
traerá muestras de otros lugares y se 
lo presentará a los científicos. 

Eso, pues, ante el hermano R. R. 
es muy importante, ya que muchos 
hermanos nos preguntan, ¿y cuándo 
veremos al Maestro? Aunque les he-
mos dicho que lo pueden invocar en 
Astral y le pueden ver todos los días 
en Astral siempre y cuando salgan 
Consciente en Astral. Pero, ¿si usted 
se presentará personalmente en to-
das las partes y será más activo? 
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M. Bueno, indudablemente mis caros 
hermanos, que hay una gran Ley de Or-
den Superior que me prohibe salir de mé-
xico. Tengo que vivir aquí durante toda la 
vida. Pero, de todas maneras, estamos la-
borando intensamente por la humanidad. 
Hace mucho tiempo que vengo desarro-
llando una intensiva actividad y prueba 
de ello son todos los libros que hemos 
escrito y también gigantesco Movimiento 
Gnóstico Internacional. 

Lo que sí sucede es que ahora hago 
un trabajo de Orden Superior, porque es-
tamos entregando el Mensaje y éste se 
divide en tres partes: la primera parte la 
podemos considerar Kinder: Son los li-
bros con que empezamos la campaña, 
la lucha; la segunda es la Enseñanza Su-
perior contenida en los Mensajes de Na-
vidad de cada año. La tercera no se ha 
escrito todavía, será mucho más tarde. 

Entonces tendremos que entregar a la 
humanidad algo extraordinario; ya estoy 
en contacto personal con un grupo de 

Viajeros Intergalácticos; obviamente in-
gresaré a ese grupo y deberemos traer 
(de otros mundos), ciertas instrucciones 
para la humanidad terrestre, datos intere-
santísimos sobre sus culturas, sobre sus 
civilizaciones, etc. Y además, y eso es lo 
más interesante, pruebas, elementos mi-
nerales, vegetales, y hasta organismos vi-
vos que serán colocados sobre la mesa 
de los científicos... 

Esto sí tiene un objetivo y un propósito 
(porque nada se hace así porque sí, todo 
tiene un propósito). ¿Cuál? Hacer que las 
mentalidades de estos “humanoides” se 
dirijan hacia el Cosmos, hacia el Infinito, 
para atraer la radiación de otros mundos 
a la Tierra, para saturar a este planeta, 
para ayudarle, efectivamente con tales 
saturaciones. 

Fue precisamente en el “Desierto de los 
Leones” donde una vez hube de entrevis-
tarme personalmente, con cuerpo físico, 
en carne y hueso, con el citado grupo de 
Viajeros Intergalácticos. Ellos dejaron en 
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órbita una Nave Nodriza y descendieron 
en una pequeña Nave en un paraje del 
bosque; fui llamado telepáticamente por 
ellos y yo me dirijí personalmente al sitio, 
y me recibieron muy bien.

Lo primero que se me ocurrió fue soli-
citarles pues que me llevaran, claro... 

– Quiero que ustedes me lleven –
dije–, yo soy el Bodhisattva del Genio 
Regente de Marte y no me han llevado 
a mi mundo. 

– ¿Dónde dice usted? ¿Marte? ¡Ah, eso 
es ahí no más! –respondió el capitán de 
la tripulación–. 

Para ellos, ir a Marte, es como ir de 
aquí a la esquina (hablando aquí en nues-
tro estilo Mexicano diríamos: “como ir a 
Xochimilco”). Les pareció que eran muy 
pocas mis pretensiones, que lo que yo 
solicitaba era una tontería. Así lo com-
prendí, pero luego continué hablando: 

–Yo soy un Hombre, y hablo como 
Hombre, con el sentido de responsabilidad 
que tienen los Hombres, solicito ser lleva-

do a otros mundos y no por mí, sino por 
la humanidad, pues soy el Avatara para la 
Nueva Era del Acuario, soy escritor, tengo 
que escribir para la humanidad, necesito 
informarle al mundo sobre otras culturas, 
sobre otras civilizaciones, ayudar en forma 
clara a toda la especie humana. Tomó en-
tonces la palabra una de las damas de la 
tripulación, la más anciana, y dijo: 

– Si colocamos una planta que es aro-
mática junto a una que no es aromática, 
es claro que la que no es aromática, se 
satura con el aroma de la que sí es aro-
mática, ¿verdad? Mi respuesta fue: 

– ¡Sí, eso es claro! Dijo: 
– Lo mismo sucede en los Mundos: 

Mundos que en el pasado andaban mal, 
con humanidades perdidas, cambiaron 
cuando se saturaron con las radiaciones 
de los mundos vecinos. Mas nosotros he-
mos acabado de llegar aquí, al planeta 
Tierra, como usted ve, y vemos que aquí 
no sucede lo mismo. ¿Qué es lo que está 
pasando en este planeta? 

La LLave Maestra - 2ª parte



24  - El Áureo Florecer - Número 32 - Mayo 2013

La LLave Maestra - 2ª parte

Mi respuesta fue: 
– Este planeta es una equivocación de 

los Dioses, o mejor dijéramos, lo que está 
sucediendo es un Karma de los Mundos. 

El capitán asintió, toda la tripulación 
asintió; las damas con un movimiento de 
cabeza, asintieron, estuvieron de acuer-
do con mis palabras. 

Volví a insistirle al capitán (después de 
todo), que me llevara y hasta me agarré 
al trípode sobre el cual estaba posada la 
Nave (una Nave redonda, hermosísima), 
estaba yo dispuesto a ser llevado al Infi-
nito, lejos del planeta Tierra, pero el capi-
tán, en forma muy amable me dijo: 

– Bueno, en el camino iremos hablando... 
– Pues, está bien. Yo entendí el signi-

ficado de sus palabras; no quise insistir 
más, porque comprendí. 

Subió el capitán a la Nave junto con 
toda la tripulación, me retiré un poco 
para que la Nave pudiera surcar el espa-
cio, porque la radiación podría dañarme 
¿no? Me retiré a conveniente distancia, y 
así pude ver también como la Nave subió 
verticalmente, se perdió entre el Infinito y 
fue a buscar a la Nave Nodriza que esta-
ba en órbita; así lo entendí, así lo com-
prendí. 

Ahora, si junto mis palabras y las pala-
bras del capitán, y las palabras de aque-
lla dama, si juntamos todo, tendremos la 

profecía: Voy a ser llevado a otros plane-
tas, a otras galaxias, para traer datos so-
bre otras civilizaciones y se me permitirá 
también traer elementos minerales, vege-
tal, de animal, de hacer demostraciones 
para bien, con el propósito ineludible de 
que las gentes al dirigir su mente hacia el 
Cosmos infinito, halen, atraigan las Ener-
gías de otros mundos para saturar a esta 
Tierra, a esta humanidad y ayudar en esa 
forma. 

De manera que si por un lado vemos 
las tragedias, por otro lado vemos tener 
la misericordia de los grandes maestros. 
Cuando yo estuve platicando con esa 
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tripulación, pude darme cuenta de que 
eran aquellos, verdaderos Dioses con 
cuerpos de Hombres. 

Hombres de piel cobriza, medianas 
estaturas. Tenían el capitán en su mano 
ciertos aparatos, sus cuestiones; provistos 
de una gigantesca cultura y de grandes 
facultades.

Hablan poco y dicen mucho. Nos en-
tendimos con ellos maravillosamente. Yo 
voy a ingresar a ese grupo. ¿Cuándo? Sin-
ceramente, yo he considerado que será 
después de que pase por el proceso de 
la Resurrección Iniciática. Cuando termine 
todos estos procesos de la Resurrección 
(procesos en los cuales estoy actualmen-
te). Ésa será la tercera parte del Mensaje: 
la cultura que traigamos de otros mun-
dos, acompañada de demostraciones. 
¿Cómo les parece a ustedes esto? 

D. ¡Bueno, es magnífico, es maravillo-
so!... 

D. ¡Grandioso!, Maestro. Es grandioso 
porque realmente nosotros sentimos el 
palpitar de los mundos a través de nues-
tro Logos y a través de sus Enseñanzas, 
nos sentimos nosotros, como si nosotros 
estuviéramos viviendo parte de esa ex-
pedición o de esa cosa esotérica, por eso 
sentimos que es grandioso, Maestro. No 
nos queda más que hacer un gran cam-
bio, que matar nuestros Egos animales; 

hemos entendido, realmente, que para 
que podamos ser todos seleccionados 
necesitamos un gran cambio, y realmente 
estamos luchando por ese gran cambio. 

Aprovecho la oportunidad para saludar, 
en forma muy fraternal y muy cariñosa, 
a nuestros hermanos gnósticos venezola-
nos que los recordamos bastante... 

M. Está bien, A., me alegra que te 
acuerdes de los hermanos venezolanos, 
que les envíes tus saludos, pues, ¡magnífi-
co! ¿Hay algo más que preguntar?... 

D. Bueno, este, en realidad, pues, a tra-
vés de estas conversaciones, han habido 
cosas interesantísimas que no han podi-
do ser grabadas por accidente, ya que 
no cargaba la grabadora cuando usted, 
pues, hablaba sobre esos temas. Uno de 
los temas bastante interesante fue cuan-
do asistí por primera vez y usted habla-
ba sobre el Dios Caracol y el Dios, este..., 
¿cómo le llama?..., el Dios Purulento. Eso 
fue una Enseñanza bastante interesante y 
que yo creo que no está especificada en 
ningún libro. No sé, pues, si sería posible 
hacer un pequeño relato sobre eso, si no 
hay mucho tiempo. 

D. ¡Sí, por cierto!... 


